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HELENISMO, HEBRAÍSMO Y CRISTIANISMO:

SU CONFLUENCIA EN LOS Oracula Sibyllina
 hebreos
Oracula Sibyllina:
son textos ubicables en la prolongada transición de la gentilidad al cristianismo con marcada graduación del politeísmo al monoteísmo -valorando estas tendencias dentro del paganismo-, y del monoteísmo hebraico al trinitarismo cristiano; su compilación manifiesta múltiples manos en su elaboración y largos años desde su redacción más antigua a.C. hasta su configuración definitiva circa s. VI d.C. con doce libros numerados del I al VIII y del XI al XIV
.


Éstos tendrían como objetivo familiarizar al lector pagano con un pensamiento apocalíptico más lineal, cuyo modo de expresión le era  bastante extraño, ya que implicaba un término absoluto con un Juicio final, ajeno a la concepción cíclica del tiempo propia de la gentilidad
, aunque ambas reconociesen la falta de homogeneidad de la historia y la dividiesen en períodos.

Los sibilinos judeo-cristianos intentaron emplear una fórmula literaria pagana, la del oráculo sibilino, para algo que los paganos no tenían o lo tenían muy desdibujado: el mesianismo y la visión apocalíptica, o sea las dos venidas de Cristo; el punto de contacto, empero es la estructura de la historia universal por edades sucesivas, aunque no en un proceso cíclico. 


Como producto inicial de la comunidad judía helenizada de Alejandría, poseen rasgos de ambas culturas
 porque intentan un ensamble
 de los principales relatos de la Biblia con los mitos griegos
 clásicos. Veamos: 

Lo hebraico: Afirmación del monoteísmo unido a la forma profética con ataques a la idolatría gentil y al culto egipcio de los animales, algunos en vaticinios  post eventum y otros de cumplimiento diferido (ej. Juicio último), con gran injerencia de rasgos apocalípticos propios de una literatura frecuente en la época; una connotación política manifiesta en la advertencia de terribles calamidades para los opresores del pueblo judío, en particular los romanos
 del mismo modo que los profetas del A.T, conminaban en nombre de Dios a su propio pueblo;  una expresión oscura en el torbellino confuso de los hechos históricos vaticinados. Lo helénico: se aprecia en la elección de la lengua griega; la adopción del hexámetro  propio de la vieja poesía oracular
 y una dicción épica, pero que no se caracteriza por una notable cualidad literaria; su inspiración bastante pedestre, salvo excepciones, más parece provenir de las ninfas que de  Apolo o las Musas; lo importante era la utilidad del contenido previsto y predicho en la presentación de los vaticinios por boca de una Sibila griega y no de profetas veterotestamentarios; el destinatario resulta un receptor griego en particular, o romano helenizado de carácter genérico o comunitario quien tal vez no hace ninguna consulta y al que se le dirige una tirada discursiva, que no parte de ningún centro oracular ni caverna sibilina; en suma, hay una dependencia literaria de los autores anónimos de los  O. S. de la tradición clásica anterior, particularmente épica y profética; esto en cuanto a los de elaboración anterior al Cristianismo, ya que como la cronología textual se estira hasta circa  s. VI d.C., en el conjunto de los doce libros se añade un tercer elemento, que es el cristiano presente en  las adiciones, interpolaciones y en la autoría casi total de algunos libros de contenido cristológico, ej. Libro VI
, profetizando las dos venidas del Mesías y Su vida.

La presencia de la Sibila en estos versos no parece deber nada a la sibila inmortalizada por la literatura clásica latina,  salvo en lo que ambas anunciaban un cambio de edad pasando de una  aetas o ciclo viejo a otro nuevo; éste rasgo, presente en los libros custodiados en el Capitolio y luego en el Palatino, es justamente tomado como de confluencia de la doctrina cíclica de origen hesiódico o pitagórico con la apocalíptica judía que vaticinaba el fin del mundo; a esto se une en los O.S. que el paso de un gran año a otro se da como  una destructiva
 conflagración universal, propia de relatos de fin de ciclo babilonios y de la estoica
  de raigambre heraclítea. Con todo, la presencia del castigo por ignición no está ausente del A.T. en referencias más restringidas.

En suma, la combustión cósmica por la que se llega al final es un elemento babilonio y/o estoico insertado en la apocalíptica judía
 y en la cristiana no canónica (la canónica añade otros rasgos diferenciadores en el texto de San Juan); término profetizado en los O. S.  por el personaje de la Sibila, cuya inclusión se explica en textos medievales, ej. el Dies irae, como familiar al oyente medieval; su literatura de vaticinios no podía prescindir de esta influencia capital.

La diferencia
 principal entre la doctrina de las edades de origen oriental, del Gran Año o de las edades hesiódicas con la de los O.S. radica en su periódica repetición cíclica, en cambio la sucesión  judeo-cristiana es única e irrepetible; el mundo es llevado a un final  con un juicio absoluto e incambiable; además en la escatología hebreo cristiana, Dios mismo interviene en el proceso, le confiere sentido y lo culmina.Este decurso no es gradualmente descendente y homogéneo, ya que después de la caída o del diluvio la humanidad se vuelve a enderezar o vuelve a degradarse y como sola no llega a salvarse, necesita de la intervención del mismo Dios a través de su Hijo. Existe una fuerte sospecha que algunos de estos textos, los de redacción  1a 
, como el III, sin añadidos posteriores formaron parte de la colección de  sibilinos romanos secretos guardados en el Palatino.
Prólogo: Los 12 libros están precedidos por un prólogo anónimo, de un supuesto erudito bizantino, presentándose como colector (recopilaré cuanto pueda de lo que fue reunido en Roma por los embajadores) de textos diseminados, cuya dispersión aumenta la confusión de una lectura ya de por sí enigmática; no sabemos tampoco su lugar de origen, pero sí que es cristiano, por identificarse con los contenidos revelatorios teológicos sobre la Tríada divina, la doble de J.C. y su carácter salvífico, su trayectoria terrena desde su nacimiento virginal hasta su muerte y resurrección, su 2a venida y el Juicio, con un resumen del A.T. desde la Creación hasta la promesa mesiánica, confluyendo  profetismo hebraico y sibilino.

El conjunto de los oráculos, parece haber tomado su forma presente en las comunidades de judíos helenizados de Alejandría o Egipto; apartando las interpolaciones y añadidos cristianos, hay un énfasis hebraico en el monoteísmo y la pureza moral, punto común aceptable para un pagano más o menos cultivado.


Luego, señalando que ‘sibila’ significa ‘profetisa’ o ‘adivina’ pasa a enumerar 10 que Lactancio, por él citado, tomó de Varrón, pero con algunas diferencias y precisiones respecto de sus fuentes, ej. la primera es en los tres catálogos la sibila persa
, nuestro prologuista añade caldea y nos entrega también su nombre, Sambethe, y su genealogía del linaje de Noé
. El prologuista nada dice de que se llame hebrea, pero al hacerla familiar de Noé, antepasado de los hebreos, aunque sin serlo él, la entronca con dicho pueblo magnificando su prestigio; es  muy posible que esta información provenga de Pausanias, quien recorrió tanto la Tróade, como Palestina y la  Cumas itálica aportando un listado de cuatro sibilas: La que él cataloga última, estaba destinada a ser la1a 
 en los O. S.; dado que recorrió Palestina, pudo haber tomado contacto con el libro III., redactado a.C.; según H.W. Parke
.Sambethe/Sambas/  abreviado Sabbe es un nombre judío derivado de sabbath
, sábado, siendo lo importante establecer la prelación de una vate vinculada con el pueblo hebreo por nombre, antigüedad y morada. El prólogo mantiene la continuidad de la serie de Varrón – Lactancio, añadiendo que los griegos minusvaloran esta literatura, porque sus versos no son rigurosamente hexamétricos, lo que  debe atribuirse a la falta de velocidad de los escribientes, taquígrafos o no, pero de ninguna manera .a la falencia de la sibila que los emite  inspirada
 por el verdadero Dios, no por Apolo, con indicación de primera persona
, en gral. al  inicio y al final de cada canto
.

Libro I: Consta de 400 versos, de los que 323 son de autoría judía y el resto  cristiana.  La Sibila se presenta (v. 1-4) en 1ª persona, aunque anónima y sin referencias ubicables, anunciando que emitirá por orden de Dios, una profecía total de todo lo que existe, existió y existirá empezando con la creación de Adán, el pecado original y la expulsión del Paraíso; su visión de la historia de la humanidad se da por ciclos de razas; el libro del Génesis conforma un punto de partida para una idea no ajena a tradiciones orientales y  a la concepción hesiódica. Antes de la Sibila hubo cinco razas; la sexta generación comporta dos razas,  una primera áurea (v. 283-306) de clara estirpe hesiódica, la  v. 286),  justa, al parecer exenta de pecado, pero mortal,  aunque bienaventurada en el Hades. Ésta será seguida por la de los violentos Titanes a los que Dios (v. 316) destruirá  con una gran inundación, casi  un segundo diluvio, sin llegar a tales extremos, en razón de su promesa a Noé. La añadidura cristiana comienza con la Encarnación hasta la resurrección (v.324-386) terminando con la amenaza de dominación al pueblo judío por  los romanos (v. 387-400).

Libro II: Las referencias al Juicio Final son bastante frecuentes y se detectan en varios libros. El primero, según la ordenación existente, que las trae es el II (circa 30 a.C.-70 d.C.) de compleja lectura, porque el sustratum judío original está interrumpido varias veces por extensas interpolaciones cristianas; semánticamente debe leerse unido al libro I, ya que el tema de las diez generaciones  que despliegan la historia del mundo, se reparte en 7 para el I, y 10 para el II (8 y 9 perdidas), generación que prueba los Judicii signa. Sobre toda la creación se abaten innúmeras calamidades en sucesivas etapas hasta que se llega a la resurrrección de los muertos, al Juicio final, a la ubicación de justos e injustos con su premios y castigos; la combustión universal es previa a la de los muertos y empieza por casa, o sea, por el pueblo de







Or. Sib. II, 18-9

En los inicios, la innominada sibila declara  que en trance no sabe lo que dice, pero lo hace por orden de Dios; al final  siente que para ella también recaerá  la justicia divina por el pecado de no ocuparse del matrimonio, hecho extraño para

 destacar, porque las sibilas no conceden su virginidad, ni siquiera a Apolo. 

Libro III: El más extenso (829 versos) y el de mayor complejidad textual de la serie. La base hebraica, el Urtext, se remonta al s. III a.C.; en la apertura se presenta nuevamente la Sibila invocando al Ser que habita sobre los querubines
. 
Alterna en cuatro grupos la descripción de calamidades que afectarán a Roma y  a diversas regiones del globo (Grecia, Macedonia, el mismo pueblo judío, Oriente, África, Asia
, Roma, etc.)  con períodos de calma, pero vaticinio sobre el Juicio final con incendio destructor de todo lo creado, fundido hasta su purificación, hay más de uno (v. 84-7, 433-488, 796-807), ej.







v.84-87

De los v.809 a 829 la sibila clausura su profecía con datos sobre sí misma:  viene de Babilonia, enloquecida por el aguijón profético, como fuego de Dios contra la Hélade; los griegos rechazarán sus anuncios diciendo que es una extranjera impúdica, nacida en Eritrea, la mentirosa Sibila, hija de Circe y de padre desconocido (recordar que estamos en una Palestina que sufre por las conquistas de los generales sucesores de Alejandro). 

Esta sibila es un documento sincrético eritreo-judaico de la propaganda hebrea contra el helenismo declinante de los seléucidas, un producto compuesto apologètico y político de la diáspora
 palestinense en el mundo helenístico con veste más o menos pagana y posterior voz cristiana; misión cuya hostilidad se proseguirá luego con un discurso implacable contra Roma, sobreviviente en la sibila cristianizada del interpolador
.La versión hebraica de la historia incluye oposición  política a la supremacía de griegos y romanos y hostilidad religiosa al paganismo como politeísmo y en particular al culto imperial
.

En la confusa y abigarrada geografía del O.S. se desarrolla  la destrucción coincidente con la caída cronológica de los imperios históricos: los del Asia, Grecia y Macedonia, el Egipto previo a la declinación de Roma,  todo antes de la ignición final, itinerario repetido con variantes en los  libros XI-XIV. Al cumplirse sus pronósticos, entonces llamarán a la nuera de Noé
 profetisa de Dios poderoso (v. 818). Éste es el único libro que provee mayor cantidad de supuestas referencias autobiográficas del yo autoral, habitualmente anónimo. 

Aunque muy abreviada, hemos querido dar una idea de textos importantes para comprender  la religiosidad antigua, la confluencia de concepciones y el arte medieval y renacentista, donde reinaron indiscutidas las sibilas.

�  Desde 1545 hasta 1765 se cuentan seis ediciones de los libros I a VIII de los  Or. Sib.; a partir de 1817 se incorporan los libros restantes hallados por el  Card. Angelo Mai, el mismo que descubrió el palimpsesto  con el único texto del  De re publica de Cicerón. Los libros XI-XIV fueron publicados por Mai en 1828. Desde 1841 a 1891, el s. XIX nos entregó cinco ediciones críticas no siempre con traducción.  Es a partir del  s. XX que podemos confrontar texto y traducción en varias lenguas.


Cf. las siguientes ediciones:


Geffcken, J. Komposition und Entstehungszeit der Oracula Sibyllina, Leipzig, 1902.


Kurfess, A. Sibyllinische Weissagungen, Berlin,  Heimeran, 1951, con  traducción alemana y apéndice de numerosos textos complementarios en griego y latín y otros del medioevo, pero carece de los libros XII-XIV.


Díez Macho, A. Apócrifos del Antiguo Testamento, Madrid, Cristiandad, 1982, t. III, Oráculos sibilinos, p. 239-396, traducción e introducción de E. Suárez de la Torre. La primera y hasta ahora, única edición con  traducción en castellano.


Charlesworth, Ch.  The Old Testament Pseudoepigrapha, t. I, 1983 con traducción inglesa y comentario de J.J. Collins.


Gauger, J.-D.  Sibyllinische Weissagungen, Düsseldorf, Artemis & Winkler, 1996.


Un estado de la cuestión puede verse en:


Collins, J.J.  The Development of the Sibylline Tradition  en  A.N.R.W. II, B. 20, H. 1, 1987, p. 422-459 y también en 


Goodman, E.M.  en el  t. III, 1, p. 618-654 de la nueva versión en inglés de  The History of the Jewish People, 1986, dirigida por E. Schürer.  Cf. también  Monteiro, M. ‘As David and the Sibyls say’, London, Sands, 1905; poco riguroso, pero con  información.


� Esto se explica porque la flia. de manuscritos es distinta en ambas series, en la 2a los libros IX y X coincidían con el VI y el VII de la primera flia. (  y ) ya publicados con esa numeración, por lo que hay continuidad, pese al aparente salto.


 Las ediciones inglesa y española editan los O.S. incluyéndolos con los Apócrifos del A.T., pero en sentido estricto la pertenencia a la literatura pseudoepigráfica corresponde a los libros III al V, núcleo de redacción precristiana (circa s.III-I a.C.) y de cuya autoría hebrea no se duda.


�  Cf. Momigliano, A. Op. cit., p. 422. 


�  Parke, H.W. Op. cit., P. 1-22.


�  Pepin, J. Mythe et Allégorie, Paris,  Études Augustiniennes, 1976, p. 229. El autor señala que el gusto por la aproximación de lo hebreo y lo helénico fue llevado tan lejos en algunos casos que un Filón de Alejandría que practicó este procedimiento criticó  sin embargo,  en el prólogo de su tratado  De  confusione  linguarum,  un comparatismo exagerado, porque no se podían cuestionar constantemente las instituciones, leyes y tradiciones judías. 


�  Un ejemplo: con reiteración se da el episodio de la torre de Babel apareado con la rivalidad de los uránidas y los chtonianos o hijos de la Tierra, Or Sib. III, 105-106 y 110-111. La réplica griega a la torre de Babel  se debe observar en el intento orgulloso de los aloidas que pretendieron en su desmesura encimar sobre el Olimpo al Ossa y al Pelión.


�  Cf. Peretti, A. La Sibilla babilonese nella propaganda ellenistica, Firenze, La Nuova Italia, 1943. Este autor habla de proselitismo giudaico dell’età ellenistica (p. VIII);  los pueblos pequeños y amenazados se defendieron elaborando  oráculos tendenciosos revestidos de carácter religioso.


�  Por ej. la recogida por Pausanias en su Descripción, X, 12, 1-11  con inclusión de los más antiguos, tal vez de época homérica o inmediatamente posthomérica, que serían los oráculos hexamétricos  de Dodona,  y por Plutarco en De Pythiae oraculis.


�  Cf. Kurfess, A. Op. cit., p. 313: Das erste Stück rein christlicher Poesie (el primer fragmento de poesía puramente cristiana), circa mitad del  s..II d.C., datación posible, pero aceptada por otros, ej. Suárez de la Torre, op. cit., p. 338.


� Collins, J, Op. cit., p. 428, señala que la conflagración es un derivado de origen persa, que según Flusser, D. The four Empires in the Fourth Sibyl and in the Book of Daniel, I.O.S. 2, 1972, p. 148-175, estaría  presente en  el 10° período del ciclo con el reinado del Sol, anunciado por la vate cumea. Esto puede ser aplicable a Servio, pero no a Virgilio, para quien el  tránsito es natural y paulatim..


�  Rasgos totalmente ausentes de la IV Ég. de Virgilio que transita de una edad a otra sin ningún incendio universal.


�  Cf. en ámbito hebraico los Apocalipsis de Moisés, Baruch o Enoch  / Henoc.


�  Nieto Ibáñez, J.M. El mito de las edades: de Hesíodo a los Oráculos sibilinos en Faventia  14/2, 1992, p.19-32. 


� Pero las citas tanto de autores griegos como Plutarco,  Pausanias o Dion Crisóstomo por un lado y de los S.S. P:P: por otro, evidencian la circulación de diversos manuscritos.








� Citada por Nicanor, historiador de las res gestae  de Alejandro de Macedonia.


� No le otorga el topónimo de  palestina (por vivir en la franja costera de la región montañosa de Judea) ni hebrea, como hace Pausanias (X, 12, 9) , quien la denomina = Sabbe, diminutivo hipocorístico, hija de Beroso y Erymanthe.


17  La misma referencia se recoge en los Escolios  al Phedro  de Platón, parágrafo 244 b. También el Lexicon de Suidas parece seguir al prologuista de los Or. Sib. En los dos registros de Sibilas de dicha obra la caldea o persa  es llamada Sambethe, nunca se dice hebrea.


�  Parke, H.W. Sibyls and sibylline Prophecy in classical Antiquity, London, Routledge, 1992.


�  Nikiprowetzky, V. La Sibylle juive et le ‘Troisiéme livre des ‘Pseudo-Or. Sib.,  A.N.R.W. II, B. 20, 1, 1987, p. 460-542. Véase toda la discusión sobre el nombre y sus posibles etimologías, p. 463-469.


La inspiración de la sibila dura lo que dura la emisión del vaticinio, por lo que de inmediato olvida todo lo que ha dicho, rubricado esto por una cita de Platón, Men. 99 d, indicando  que tales vates se expresan correctamente, pero sin saber nada de lo que dicen; cf. también Libro XII, v. 295.


�  Cf. por  ej. Libro II, v. 1-5 y  v. 339-347;  la descripción del estado de trance evoca  la del canto VI de la Eneida, otro ej.  IV, 18-19.


�  Haremos mención dada la extensión exigida por SBEC, sólo de los libros I, II, III por ser los más antiguos.


�   ...de Roma , la de las siete colinas, y su  gran riqueza sea abatida / abrasada con intenso fuego por la llama de Hefesto





� La S. le pide suprima momentáneamente el don profético por el estado de extrema fatiga en que queda después de vaticinar, pero como su corazón se siente azotado por un látigo se ve forzada a presagiar lo que Dios le ordena (v. 1-7).


�  Al mencionar la Sibila a Troya aprovecha para afirmar que Homero, el anciano ciego, escritor de mentiras (= ficciones?)  plagió sus hexámetros  (v. 418-432): escribirá lo que sucedió en Ilio, no con verdad, / sino con claridad,, pues se apoderará de mis palabras y mis versos; / él será el primero que con sus manos despliegue mis papiros (v.423-425).


La profecía de la destrucción de Troya  y de que Homero  mendacia scripturum,  es atribuida en las Div. Inst.  (I, 6, 9) de Lactancio a la quinta sibila, la de Eritrea, tal vez en dependencia de este texto sibilino.


� ...fluirá  inagotable catarata de fuego destructor / arderá la tierra, arderá el mar,/ y la bóveda celeste y las marcas y la creación misma / en uno solo fundirá y  disgregará hasta su purificación.








�   Cf. Peretti, A. Op. cit., cap. X, L’escatologia sibillina, p. 363-444.


�  Cf. Peretti, A. Op. cit.,  p. 40. 


�  Momigliano, A. Della Sibilla pagana alla cristiana  en A.S.N.S.Pisa,  serie III, vol. XVII, 2, 1987,  p. 421.


�  Aquí se omite la marca de la virginidad, dato presupuesto, porque se trata de restaurar la mayor antigüedad posible junto con una autoridad que la vincula a alguien irrefutable como Noé.  Su longevidad va más allá de Troya y por ende, su autoridad se vuelve indiscutible.





